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Juntos y por asociación
(1/2)
“Juan Bautista de La Salle se sintió movido a fundar una comunidad de hombres que, iluminados por Dios y en sentón a con su designio salvador, se asociaron para dar respuesta a las necesidades de la juventud pobre y alejada de la salvación. Hoy como ayer, toda comunidad de Hermanos descubre en dicho acontecimiento sus motivaciones fundamentales” (Regla, 47).

La expresión “JUNTOS Y POR ASOCIACION”, hasta hace pocos años de dominio restringido entre los Hermanos, va siendo empleada cada vez más en el amplio mundo de los seglares lasallistas. No siempre los seglares la emplean en el mismo sentido; muchos repiten lo que han oído por boca de Hermanos, pero desconocen el origen y la riqueza de tal expresión lasallista. Las líneas que siguen pretenden explorar un poco las virtualidades de tal expresión y colaborar, así, a su mejor comprensión y tal vez a un empleo más adecuado de la misma.

1.  LA SOCIEDAD DE LAS ESCUELAS CRISTIANAS.

A través de Blain sabemos cuándo, posiblemente, empezó a germinar la expresión. Se trata del llamado “voto heroico” que el Señor de La Salle hizo junto con Nicolás Vuyart y Gabriel Drolin el 21 de noviembre de 1691. (Cf. Blain 1 p. 313, C.L. 7).

Sabemos, por propio testimonio, cómo el Fundador era guiado por Dios “de un compro​miso a otro” y de manera “imperceptible”. En este momento entendió que Dios le pedía dar un paso adelante y comprometerse mucho más, e invitó a estos dos jóvenes Hermanos, en quienes tenía muy afincadas esperanzas, a hacer, juntos, un acto de donación total y radical de sus vidas y energías para sacar adelante lo que veían que era “la obra de Dios”. Fue un voto secreto que tuvo como finalidad el sellar un compromiso para consolidar la naciente comunidad. El texto de este acto fundacional dice así:

“Santísima Trinidad, Padre, Hijo y Espíritu Santo: postrados con el más profundo respeto ante vuestra infinita y adorable majestad, nos consagramos enteramente a Vos, para procurar con todas nuestras posibilidades y todo nuestro interés el establecimiento de la Sociedad de las Escuelas Cristianas, del modo que nos parezca ceros más agradable y más ventajoso para la expresada Sociedad.

Y a este fin yo, Juan Bautista de La Salle; yo, Nicolás Vuyart; yo, Gabriel Drolin; nosotros desde ahora y para siempre hasta el último suspiro o hasta la total extinción del establecimiento de dicha Sociedad, hacemos voto de asociación y de unión para procurar y mantener el citado establecimiento, sin podernos desentender del mismo, ni siquiera en el caso de que quedáramos los tres solos en la dicha Sociedad, y que nos viéramos obligados a pedir limosna y vivir de solo pan.

Por lo cual, prometemos hacer, por unanimidad y por consentimiento común, todo lo que creamos, en conciencia y sin consideración humana alguna, que contribuye al mayor bien de dicha Sociedad.

A 21 de noviembre, día de la Presentación de la Santísima Virgen, de 1691. En fe de lo cual firmamos”.

La fórmula habla por sí sola y revela la generosidad y el temple espiritual de esos tres hombres dispuestos a jugarse el todo por el todo en favor de las escuelas gratuitas.

Y llegamos al año 1694. Este año marca, en cierto sentido, un mayor grado de maduración en la obra emprendida por el Señor de La Salle. Su comunidad se puede decir que “crece por dentro” a pesar de las dificultades (entre ellas la hambruna del invierno 1693-1694 con sus grandes secuelas). El Fundador cree llegado el momento de convocar una Asamblea de Hermanos (en el Instituto la consideramos el Primer Capítulo General). Llama a 12 Hermanos, de los 30 que se calcula podría haber en ese momento, dialoga con ellos, analizan la situación de la Comunidad. Tienen una tarea importante por delante: dar la aprobación, por consenso comunitario, a los Reglamentos que hasta ese momento han vivido y observado. Pero quieren también comprometerse aún más con Dios y entre ellos para responder mejor al llamado que Dios les hace. Deciden, entonces, hacer votos perpetuos de asociación, estabilidad y obediencia. El día 6 de junio, domingo de la Santísima Trinidad, en una sencilla ceremonia pronuncian, uno por uno, la fórmula de consagración definitiva. Conservamos, como una preciosa reliquia, en los archivos de la Casa Generalicia la fórmula de puño y letra del Fundador, que dice:

“Santísima Trinidad, Padre, Hijo y Espíritu Santo: postrado con el más profundo respeto ante vuestra infinita y adorable majestad, me consagro enteramente a Vos, para procurar vuestra gloria cuanto me fuere posible y Vos lo exigiereis de mí. Y a este fin, yo, Juan Bautista de La Salle, sacerdote, prometo y hago voto de unirme y permanecer en sociedad con los Hermanos Nicolás Vuyart, Gabriel Drolin, Juan Partois, Gabriel Carlos Rasigade, Juan Henry, Santiago Compain, Juan Jacquot, Juan Luis de Marcheville, Miguel Bartolomé Jacquinot, Edmo Leguillon, Gil Pierre y Claudio Roussel; para tener juntos y por asociación las escuelas gratuitas, en cualquier lugar que fuere, incluso si para hacerlo me viere obligado a pedir limosna y vivir de solo pan; o para cumplir en dicha Sociedad lo que me fuere confiado, ya por el Cuerpo de la Sociedad ya por los superiores que la gobiernen.

Por lo cual, prometo y hago voto de obediencia, tanto al Cuerpo de dicha Sociedad como a los superiores. Los cuales votos, el de asociación, el de estabilidad en la expresada Sociedad y el de obediencia, prometo guardar inviolablemente durante toda mi vida.

En fe de lo cual lo he firmado. En Vaugirard, a 6 de junio, fiesta de la Santísima Trinidad del año 1694.

De La Salle”

Las otras 12 fórmulas son idénticas. Añaden el nombre del Fundador y suprimen el propio. Los Hermanos que en lo sucesivo a esta fecha memorable siguieron haciendo sus votos perpetuos se comprometieron en la misma tónica y con el mismo espíritu. En los archivos de la Casa Generalicia se conserva un cuaderno en donde se registran las fórmulas de votos del Fundador, de los 12 Hermanos de 1694, y de otros 23 más hasta el año de 1705.

2.  PRIMERAS CONSECUENCIAS DE LA ASOCIACION.

Pero ese mismo día sucede algo que refuerza, y como que remacha, el acto de asociación que han hecho y por eso lo traigo a colación. El Fundador les propone la elección de un superior que sea Hermano. Su intención era de que la naciente Sociedad quedara, desde ya, en las propias manos de sus componentes; sabia intuición del Fundador, pero que los Hermanos no aceptan por el momento; querían seguir siendo gobernados por el Señor de La Salle y beneficiarse de sus sabias orientaciones y consejos el mayor tiempo posible. Esto se reflejó en la votación unánime que hicieron para que continuara guiándolos. Acordaron, eso sí, que a la muerte del Señor de La Salle no serían gobernados sino por un Hermano que estuvieran asociado con ellos, y como ellos hubiera hecho los mismos votos y compromisos.

Al día siguiente, 7 de junio, levantaron acta, la cual dice:

“Nosotros, los abajo firmantes, Hermano Nicolás Vuyart... (siguen los otros 11 nombres), después de habernos asociado con el señor Juan Bautista de La Salle, sacerdote, para tener juntos y por asociación las escuelas gratuitas por los votos que hicimos en el día de ayer, reconocemos que, como consecuencia de nuestros votos y de la asociación que hemos contraído por ellos, hemos elegido por superior al señor Juan Bautista de La Salle, al que prometemos obedecer con entera sumisión en virtud de nuestro voto, así como a los que él nos dé por superiores.

Declaramos igualmente pretender que la presente elección que hemos hecho de dicho señor De La Salle por Superior, no tenga en lo sucesivo consecuencia alguna, pues es nuestra intención que después de él, en el futuro y para siempre, no haya nadie recibido entre nosotros ni elegido como Superior que sea sacerdote o que haya recibido las sagradas órdenes; y que no tendremos siquiera ni admitiremos a ningún Superior que no esté asociado y haya hecho voto como nosotros, y como todos los que en lo sucesivo se asociarán con nosotros.

Hecho en Vaugirard el 7 de junio de 1694”.

Además de su claridad, este documento nos muestra la voluntad decidida de los miembros de la sociedad de ser una comunidad totalmente laical, lo cual muestra un alto grado de conciencia de su identidad, y además defiende vigorosamente su autonomía en lo que se refiere a la toma de decisiones y a su gobierno interno: la elección que hacen del superior es una “consecuencia” de los votos pronunciados y de la asociación contraída. Ambas afirmaciones serán una constante, hasta nuestros días, en el Instituto de los Hermanos.
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